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CAMPAÑA DE ABONOS

Doce números, doce euros

Como anexo a nuestra Carta Semanal, 
que recibís, queremos dar a conocer al-
gunos documentos que elaboran el POSI, 
otras secciones de la IV Internacional, o 
compañeros del movimiento obrero, en 
particular del Acuerdo Internacional de 
los Trabajadores. Documentos de interés 
por el tema y su actualidad. 

Este “Documentos de la Carta Semanal” 
reproduce tres documentos, a modo de 
dossier, sobre la reciente elección de 
Donald Trump en Estados Unidos.

•	 La elección norteamericana, 
expresión de la crisis del sistema 
capitalista, publicado por Lucien 
Gauthier en Informations Ouvrières 
nº 428, periódico del Partido Obrero 
Independiente en Francia.

•	 Los sindicatos durante la 
campaña presidencial, por Devan 
Sohier, también publicado en 
Informations Ouvrières nº 428.

•	 México y el Sr. Trump, por Luis 
Vázquez publicado en El Trabajo, 
periódico de la Organización 
Socialista de Trabajadores de México, 
sección de la IV Internacional.

Esperamos que su lectura enriquezca 
y ayude al debate, además de aportar 
una visión de clase sobre temas cuyas 
informaciones nos bombardean diaria-
mente en los medios de comunicación 
del capital.

Como es habitual en nuestra Carta Se-
manal, también podréis encontrar estos 
documentos en nuestra Web.

¡Buena lectura!

Toda la prensa internacional ha 
dedicado sus titulares de porta-
da a los resultados de las elec-

ciones presidenciales norteamericanas, 
dando fe así de que el vuelco que ha 
tenido lugar no es “americano” sino 
mundial. Este resultado es el reflejo, 
dentro del imperialismo más poderoso, 
de la crisis de todo el sistema de domi-
nación imperialista.

Siendo él mismo expresión y produc-
to de esta crisis, este resultado consti-
tuye a su vez un factor de aceleración, 
debido a la posición del imperialismo 
norteamericano a nivel del planeta.

La victoria de Trump lleva consigo 
la indiscutible señal del callejón sin 
salida del sistema de la Propiedad pri-
vada de los medios de producción en la 
que todos los gobiernos, especialmente 
de las grandes potencias imperialistas, 
están atenazados entre las exigencias 
del capital financiero y la resistencia 
de los trabajadores y los pueblos.

1. “Estaremos todos tocados”
Es una crisis de todo el sistema, y tanto 
el conjunto de dirigentes de los dife-
rentes países, como los economistas y 
otros expertos, están muy conscientes 
de ello y aterrorizados.

El señor Waechter, responsable de 
la investigación económica en Na-
tixis, explica en Les Echos del 9 de 
noviembre1: “Es más complicado y 
más grave que el Bréxit o el contra-
choque petrolero. Con la elección de 
Trump, el mundo entra en un nuevo 

1 Periódico de la Bolsa de París, equivalente al 
Financial Times

paradigma. La elección de Reagan y 
de Thatcher había abierto el camino 
a 40 años de globalización económi-
ca y se está pasando posiblemente 
esta página con el hecho de la elec-
ción del muy proteccionista Trump. 
Lo que está en juego es importante 
y los mercados financieros tendrán 
que tomar en cuenta este nuevo fenó-
meno que va a aportar mucha vola-
tilidad e incertidumbres a los merca-
dos (…). El principal riesgo es que 
se dé una ralentización del comercio 
mundial, todavía más fuerte que hoy, 
lo que provocaría un choque negati-
vo en el crecimiento. Estaremos to-
dos tocados (…).”

Como si la “ralentización del comer-
cio mundial”, el pánico de los bancos 
centrales ante la enorme burbuja fi-
nanciera que llevan años inflando, no 
hubieran provocado ya el inicio de la 
dislocación del mercado mundial.

2. Multinacionales
y Estados nacionales
El capital financiero no puede ser iden-
tificado con los Estados nacionales, 
pues las multinacionales y los mono-
polios ya desde hace mucho tiempo se 
han emancipado de las fronteras na-
cionales y, en el transcurso de los 30 
últimos años, se han reforzado como 
verdaderas potencias internacionales 
que buscan dictar aún más sus leyes a 
los Estados nacionales. Pues, para am-
pliar la búsqueda de los beneficios, el 
capital financiero necesita del mercado 
exterior, es decir del Mercado mundial, 
necesita reventar todas las barreras que 
obstaculizan su penetración. Para ello, 

La elección norteamericana,
expresión de la crisis del sistema capitalista
Autor: Lucien Gauthier



utiliza sin embargo a los Estados nacio-
nales, por cuenta de sus propios intere-
ses. Por eso Obama reaccionó con tanta 
violencia a las amenazas de sanciones 
contra Apple en nombre de la defensa de 
los “intereses americanos”, protegiendo 
a una empresa que no paga impuestos en 
Estados Unidos y que produce en Asia. 
Como represalia, Obama hizo abrir un 
proceso de sanciones al Deutsche Bank. 
Durante su campaña, Trump ha hecho 
declaraciones contra Apple para que 
vuelva a localizar su producción dentro 
de los Estados Unidos (Apple emplea a 
76.000 asalariados en Estados Unidos 
y casi 2 millones en el mundo). Todos 
los economistas coinciden en decir que 
se trata de una “medida ilusoria”. Desde 
el punto de vista del propio capitalismo, 
el aislacionismo y el proteccionismo son 
una imposibilidad utópica, habida cuen-
ta de la intrincación de toda la economía 
mundial y del mercado mundial. Las 
deslocalizaciones a China, Asia, Méxi-
co para abaratar el costo del trabajo no 
pueden ser prohibidas por unos Estados 
imperialistas sometidos a las exigencias 
de este mismo capital financiero. En 30 
años, el capital financiero norteamerica-
no también ha suprimido más del 30% 
de los empleos industriales en Estados 
Unidos, arrojando al desempleo, a la 
precariedad, a la pobreza a millones de 
obreros norteamericanos.

Trump ha polemizado contra “los tres 
grandes” de la industria automóvil nor-
teamericana, a quienes acusa de desloca-
lizar su producción y de desindustrializar 
los Estados del Norte de los Estados Uni-
dos. El 9 de noviembre, al día siguiente 
de la elección de Trump, “General Mo-
tors, el primer constructor norteameri-
cano, anunciaba la supresión de más de 
2.000 puestos de trabajo en las fábricas 
del norte de Estados Unidos. Una pro-
vocación que supone tambien una forma 
de advertencia después de la victoria del 
candidato republicano que había protes-
tado contra las reducciones de empleo 
en las industrias automóviles” (Le Mon-
de, 11 de noviembre).

3. Las zonas de libre comercio
en vías de desintegrarse
Las zonas de libre cambio, puestas en 
pie en Europa, Asia y Latinoamérica con 
el objetivo de desreglamentar para sa-

tisfacer el capital financiero, son hoy un 
instrumento ineficaz para llegar hasta el 
final en todas las exigencias destructoras 
de las multinacionales. Esta “necesidad 
de los mercados exteriores” se expresa 
con brutalidad en que las grandes com-
pañías detentan dos billones y medio 
(2.500.000.000.000) de  liquidez en dóla-
res fuera de Estados Unidos, a donde no 
consideran repatriar esa cantidades. Por 
ello el capital financiero norteamericano 
aprieta con todas sus fuerzas para reventar 
todas las barreras, normas y reglamenta-
ciones, para maximizar sus beneficios.

Por eso están en vías de desintegrarse 
estas zonas de libre comercio, bajo la pre-
sión contradictoria de las exigencias de 
este mismo capital y de los Estados nacio-
nales que, sin embargo, están supeditados 
a él, pero aterrorizados por los riesgos de 
levantamiento de la clase obrera y de los 
pueblos de su país. Esto provoca una cri-
sis mayúscula en todos los gobiernos de la 
Unión Europea, abriendo brechas por las 
que las masas pueden irrumpir.

La política del imperialismo hacia los 
países de Latinoamérica, África, Asia 
también ahí empuja a cuestionar cuanto 
ha sido conquistado por la clase obrera y 
a dislocar las naciones. Éste es el sentido 
de la ofensiva de una fracción del capi-
tal norteamericano que, en relación con 
la oligarquía brasileña, ha organizado el 
golpe para derrocar a la presidenta Dil-
ma, miembro del Partido de los Traba-
jadores (quien,sin embargo, había cum-
plido gran número de las exigencias del 
imperialismo norteamericano), con el fin 
de poner en pie un gobierno que no sólo 
revierta las conquistas de la lucha de cla-
ses de los 15 últimos años sino también 
las conquistas de hace varios decenios. 
Esta misma ofensiva provoca la resisten-
cia del pueblo brasileño y de los pueblos 
de América Latina.

4. La clase obrera busca defenderse
Esta es la caraterística de la situación 
mundial que se ha expresado en Europa 
en los cinco meses de movilización por la 
retirada de la ‘ley trabajo’ en Francia. Y 
en los mismos Estados Unidos, facciones 
importantes de la clase han expresado ma-
sivamente con su voto su rechazo y su ira. 

Desprovistas de un partido, se han pro-
nunciado contra Clinton, que simbolizaba 
más abiertamente a Wall Street. Esta posi-
ción de la clase obrera norteamericana en-
contrará cómo expresarse en las semanas 
y los meses venideros, enfrentada con la 
política del gobierno Trump, y lo hará en 
su terreno, que es el de la defensa de los 
derechos y las garantías de los trabajado-
res. Por eso la situación dentro de la AFL-
CIO  es un elemento de suma importancia 
para el porvenir.

Es un período de incertidumbre el que 
se abre para todo el planeta. Numerosos 
comentaristas, especialmente de izquierda 
y de extrema izquierda, presentan a Trump 
como “el mal peor” (y de hecho sugieren 
que Clinton habría sido el “mal menor”). 
El multimillonario Trump, con sus re-
flexiones racistas y misóginas, expresa el 
barro, el fango, de la sociedad capitalista 
en descomposición. Hillary Clinton, la 
“distinguida” señora de Wall Street, no 
tiene por qué envidiarle nada… Toda esta 
gente olvida que la sociedad norteamerica-
na, como el mundo entero, está regida por 
la división de la sociedad en clases, por lo 
tanto, por la lucha de clases.		
		            

5. ¿ Y ahora qué ?
El Financial Times del 11 de noviembre 
tiene como titular “Trump busca tran-
quilizar a sus aliados conmocionados y 
a los inversionistas intranquilos”. Desde 
su elección, ha hecho numerosas decla-
raciones de apaciguamiento, especial-
mente a nivel económico, señalando – en 
contra de lo que él mismo había declara-
do durante su campaña – que había que 
desregular la economía norteamericana 
y mundial. Ha empezado a constituir su 
equipo presidencial volviéndo a dialogar 
con los dirigentes del Partido Republica-
no de los que se había mofado durante 
su campaña, nombrando incluso a uno 
de los principales dirigentes del partido 
como primer consejero presidencial.

En esta situación de incertidumbre 
mundial, no puede haber ningún hom-
bre providencial para el capital en crisis. 
Desde hace mucho tiempo, el capital fi-
nanciero norteamericano necesita un po-
der fuerte para aplastar a la clase obrera 
nortemericana bajo su puño de hierro y 
para disciplinar a los pueblos del mundo 
entero. Pero dispone de un poder débil, 
en crisis, que no ha dejado de debilitarse 
a lo largo de los últimos años. Y la elec-
ción de Trump pone de manifiesto una 
nueva etapa de esta crisis mundial.

La incertidumbre impera en todo el 
planeta, nadie sabe lo que va a ocurrir. 
Existe el riesgo y la amenaza de gene-
ralización de la guerra, incluso en forma 
de conflictos armados entre estados, pero 
existen también, de modo contradictorio, 
los estallidos revolucionarios y los levan-
tamientos de los pueblos.

Detroit (Michigan): La industria destruida

¡Fuera Temer! Manifestación en Brasil
el 4 de septiembre de 2016



El congreso de la AFL-CIO había estado marcado por 
una resolución aprobada por unanimidad que reclam-
aba una seguridad social basada en el salario diferido. 

Esta reivindicación se oponía de hecho al proyecto llamado 
‘’Obamacare’’.

En las elecciones primarias demócratas, esta cuestión ha 
surgido de nuevo. El programa de Hillary Clinton preveía re-
forzar las limitaciones al Obamacare (particularmente, con 
un alza de las franquicias anuales y por acto). El de Sanders 
defendía la creación de este tipo de seguridad social. Sobre 
esta base, algunos sindicatos de la AFL-CIO, entre los cuales 
estaban algunos importantes, como el sindicato de los portu-
arios ILWU o el sindicato de las enfermeras NNU, apoyaron 
a Sanders en las primarias demócratas.

Sin embargo, siguiendo el ejemplo del sindicato de la 
enseñanza AFT, incluso los sindicatos que habían apoyado a 
Clinton desde un principio dedicaron pocos esfuerzos a su 
campaña: en sus notas internas el tema de la elección presi-
dencial sólo se tocaba al final. En cuanto al ILWU o el NNU, 
abiertamente no hicieron ninguna campaña, su página de in-
ternet ni siquiera mencionaba la candidatura de Clinton.

Por su parte, el ILWU reproduce en su portada un artículo 
que pregunta: “Pero ¿qué ha podido ocurrir? ¿ Qué clase de 
ceguera pudo conducir a nuestros dirigentes cuando prepa-
raron la derrota en la elección que nos anunciaban como la 
más importante de nuestras vidas?” El ILWU sigue en el 
marco del partido demócrata, pero arremete contra el balance 
de esta campaña.

Es ésta una cuestión central. La vieja reivindicación del 
movimiento obrero norteamericano de que la AFL-CIO inicie 
la creación de un Labor Party con el apoyo de los sindica-
tos, siempre se enfrentó a la dirección de la AFL-CIO, que 
en cada elección, apoya al partido demócrata. Muchos sindi-
catos, más “militantes” (que no forman parte de los apoyos 
del partido demócrata) se colocaron esta vez en este marco, 
debido a la candidatura con su fraseología “izquierdista” de 
Sanders. Algunos sindicatos que habían apoyado a Sanders 

no le siguieron cuando llamó a votar a Clinton (muchos gru-
pos de extrema izquierda, veían, por su parte, en Sanders al 
que podía “transmutar” el Partido demócrata en Partido de los 
trabajadores).

Después de las elecciones presidenciales, las reivindi-
caciones siguen estando ahí. La cuestión del acceso a la 
sanidad sigue vigente, y la necesidad de obtener una segu-
ridad social sigue siendo más urgente que nunca. La batal-
la de militantes sindicalistas para que la AFL-CIO cumpla 
con la resolución de su último congreso está al orden del 
día. Especialmente porque la situación del movimiento 
sindical está revuelta. Muchos sindicalistas quieren que 
las cosas cambien y sobre todo se plantean la cuestión de 
resistir a los nuevos ataques que están en preparación. Al 
respecto, es significativa la reacción de Trumka, el pres-
idente de la AFL-CIO, apoyo de Clinton desde el princi-
pio, que, en un comunicado, toma nota de los resultados 
y concluye: “vamos a seguir trabajando para representar  
a quienquiera que luche por la dignidad humana de base, 
reforzar nuestras filas para dar a los trabajadores una 
voz fuerte y unida”. Trumka, como todos, se encuentra en 
la incertidumbre, sobre todo respecto a lo que va a ocurrir 
dentro de la AFL-CIO.

Los sindicatos durante la campaña presidencial
Autor: Devan Sohier

Trump, presidente electo de los EU, en 
su campaña electoral prometió levantar 
un muro en la frontera con México, ex-
pulsar a los migrantes indocumentados 
mexicanos y centroamericanos y en fin  
retirarse del TLCAN (Tratado de libre 
comercio de América del Norte) o re-
negociarlo

En México, los partidos instituciona-
les (de derecha e “izquierda”) en tér-
minos cuasi absolutos tomaron partido 
públicamente durante la campaña elec-
toral por Hillary Clinton, de la misma 
manera que los medios de comunica-
ción y las cámaras patronales.. Se ha 
pretendido y se pretende convencer a 
los trabajadores y pueblo mexicano que 
hay un Imperialismo malo y otro bueno 
o menos malo. Veamos los elementos 
que manejo Trump,

Renegociar eL TLCAN...
para acentuar el intercambio desigual
El TLCAN elaborado por Bush padre, 
firmado y puesto en marcha (1994) por 
Bill Clinton abrió una nueva etapa en las 
relaciones de pillaje del imperialismo 
USA sobre la nación mexicana. Los de-
fensores del TLCAN señalan que gracias 
a este, se han triplicado los intercambios 
comerciales entre los países componen-
tes del tratado. Es cierto, pero lo que no 
se publicita es que el 80% de lo que ex-
porta México es de empresas extranjeras, 
véase automóviles, electrónicos, compu-
tadoras.

El TLCAN produjo el desmantelamien-
to de la industria intermedia nacional 
frente a la competencia de las empresas 
estadunidenses.  En el campo los resulta-
dos son los más desastrosos porque le es 

imposible a México competir con los pro-
ductos de USA. La autosuficiencia que te-
nía el país en la producción de alimentos 
es cosa del pasado. Los casos mas emble-
máticos son los del maíz y frijol, granos 
que han sido históricamente componentes 
de la dieta del pueblo, se convirtieron en 
productos de importación. 

El Tratado trajo dos consecuencias más 
: la migración del campesino pobre y me-
dio hacia las ciudades y fundamentalmen-
te en una primera etapa hacia los Estados 
Unidos y dos, empujó a generaciones de 
jóvenes, a falta de empleo, hacia las ac-
tividades criminales generando con ello 
una enorme descomposición social y el 
desarrollo de una extrema violencia en 
el país. Se cuentan 200.000 muertos en 
acciones de violencia en los 23 años de 
TLCAN.

México y el Sr. Trump
Autor: Luis Vázquez (responsable de El Trabajo de México)
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Trump y su equipo hablan de renego-
ciar o separarse del Tratado. Recordemos 
que Obama y Hillary Clinton en la cam-
paña a las primarias del partido demócra-
ta (2008) promovían la renegociación del 
TLCAN “para que México (decían ellos) 
no tuviera injustas ventajas”. Obama ha 
venido impulsando el nuevo TPP (Trata-
do transpacífico) que es la “moderniza-
ción” y ampliación del TLCAN. El TPP 
modifica las reglas de origen..” dicen los 
expertos, lo que quiere decir que las con-
diciones del intercambio comercial serán 
aun más desiguales para los países semi-
coloniales como México.”. 

En esta renegociación se trata de intro-
ducir temas que no están en el TLCAN 
como es el de la energía, lo que incluye 
el petróleo. El Imperialismo USA ( bajo 
la dirección de Trump pero igualmente 
sería bajo la dirección de Clinton) busca 

un control mayor y más directo de esa 
riqueza natural de los países de América 
Latina.

El muro ya existe…
Trump habla de la construcción del muro. 
La realidad es que el muro ya existe. En 
1990, antes del TLCAN, no había muro (y 
no había ejército en la frontera) y era más 
o menos fácil, cruzar de un país a otro. Es 
con el Tratado que comenzó a construirse 
el muro que hoy abarca mil kilómetros de 
los 3,300 que tiene la frontera. Los go-
biernos (demócratas y republicanos) sa-
bían que el Tratado provocaría, al destruir 
el campo e industria mexicanos, un nuevo 
desarrollo de la migración hacia los Esta-
dos Unidos.

El exalcalde de Nueva York, Giulianni, 
viene de declarar que “De hecho ya se 
aprobó (es decir en la administración de 
Obama) el muro para ciertas porciones 
de la frontera que aún no ha sido cons-
truido, asi que podría tomar un año para 
completar  eso que ya fue aprobado.” 
Analistas señalan que “las reglas de ori-
gen del TLCAN” son cada vez más una 
limitante para las empresas multinacio-
nales… 

Obama, el premio Nobel de la “paz”….
En estos 23 años de TLCAN  la cifra de 
migrantes mexicanos en EU alcanzo la ci-
fra de  11,6 millones (es decir cerca del 
10% de la población del país, que ronda 
en los 120 mllns. Existen además en EU 
22 millones de estadunidenses de origen 
mexicano) de los cuales el 51% son in-

documentados. Hay  temor natural en los 
migrantes mexicanos y latinos en general 
de las amenazas  del sr Trump. Pero sea-
mos claros, Obama, “premio nobel de la 
paz”, tiene la responsabilidad de la “re-
patriación” de 2.8 millones de mexicanos, 
de la “expulsión” de “personas con ma-
yor antigüedad y relaciones laborales y 
familiares” en EU que se ven obligados a 
abandonar a sus hijos estadunidenses (na-
cidos en ese país), de la deportación mis-
ma de niños y de darle impulso, con su 
Secretaria de Estado, en un momento la 
sra Clinton, a la “Iniciativa Mérida” (apo-
yo financiero para armar a las policías 
mexicanas y dotarlas de todos los equipos 
necesarios, helicópteros, etc…). 

Pero la resistencia
de la clase trabajadora
y el pueblo existen…
El descontento de la población trabajado-
ra mexicana ha sido largamente contenido 
por los aparatos sindicales semiestatales a 
lo largo de muchas décadas y sin embargo 
la acentuación de la presión de parte del 
gobierno imperialista, que ahora va a en-
cabezar Trump, va a profundizar la crisis 
de descomposición del régimen político 
del partido del Estado, el PRI (en el poder 
desde el fin de la revolución en 1917) y de 
sus aparatos sindicales. La destrucción de 
las conquistas arrancadas por las luchas, 
del pueblo mexicano, están abriendo una 
nueva etapa en la lucha de clases en el 
país, expresando de manera particular la 
lucha de los pueblos del subcontinente la-
tinoamericano.

El periódico Información Obrera también se ha echo eco de 
la elección de Trump en su último número, además ha pu-
blicado en su Web otro artículo de Lucien Gauthier titulado 
“Estados Unidos: Trump, elegido presidente... la crisis” y que 
podéis leer en http://sio.informacionobrera.org/?p=452


